
ADICION AL W M E R O  6 3  
. 

NEW-YOK, MAYO 27 DE 1893 

LA MONARpUlA Y LA JSLA DE CUBA, 
@e El Rah, perWiw republicano de Madrid.) 

Nos felicitamos de todo mrazón del feliz t h i n o  de 
la breve insurrección cubana. Todos los ettpañoles de- 
ben felkitarse de ello, porque ye que seaf~los deqp- 
oiados, siquiera &anw lícito aspirar á que las luchas 
civiles no deagarren la iptegridad de la patria. 

Pero paedo ese movimiento de alegría, por la paz 
á tan poca costa restablecida, reflexionemos acerca de 
la situación de aquella infelig provincia española, que 
ofrece el espectáculo de una c o n a n t e  amenaza de dis- 
gregación de lapatria. 

Tal.es la obra de la monarquía. 
En la P ~ í n a u h i  un e s a 0  de derecho revolucio- 

nario. 
En Ultramar un eatado de derecho separatista. 
La paz, la hermosa paz, .que atando con laxos de 

amor $ todo el territorio, mantiene entre los ciudada- 
nos una permanente fra-idad, no esiste bajo la mo- 
narquía en España. 

Al siguiente mes de estalla en 1868 la revolución, 
inici6se enCuba la funesta 'y sangrienta guerra sepa- 
ratieta, pero las causas, lo8 motivos, las responsabilida- 
des de aguella wgre derramada, de aquellas ruiiias 
sembradas en la Gran Antilla, pertenecen por entero á 
la monarquía. 

d Han cesado acam ? No en manera alguna. La 
abolición de la esclavitud, la facultad de nombrar di- 
guados, la relativa libertad individual de que disfru- 
tan los cubanos y que en gran partadeben á la revolu. 
ción ha imodificado el estado político de C.8. 

Pero su estado económico, social y administrativo es 
el mimo, 6 afecta caractéres más graves y más ocasio- 
nados á que despierten las aspiraciones separatistas de 
1868. 

j Siendo provincia española, seguimos enviando allí 
Eobniador& generales w n  atribuciones extremas y ca- 

qnicos les conceden el derecho de nombrar empleados 
para la Isla de Cuba. 

Es decir, pone sus órdenes una gavilla de mal- 
hechores, que por su cuenta desbalijan á aquellos re- 
motos pueblos. Organizado así el saqueo, los periw- 
najes de grsuí reciben gruesas sumas. Hubo uno tan 
impaciente 'que, antes de que su recomendado llegase 
á Cuba, le giraba diez mil duros. 

De otro se dice que colocó á un pariente suyo 
un puesteen el que afanaba do$ ó tres mil peeetssi 
diarias, y se quejaba amargamente de que ,410 le red-  
ti= BlHadrid l&miseria d~ dos mil quinientas pese- 
mensuales. La indignación del personaje no tenlr 
límites, y no dejaba cesante á. m pariente, temiendo 
perderlo todo. 

Citamos los casos más salientes y gruesos, los me- 
nudos sdn infiaitos. Tener empleados en Cuba, he 
aquí la ilusión dorada de todos loa monárquicos. La 
Penfnsula está ya esquümada. No queda una peseta que 
irregularikr y hay que cruzar el Océano en peraona 6 
por delegdcion para vivir sobre la patria. 

Con un régimen semejante existe siempre el peii- 
gro de que los elementos díscolos de la grande Antilla 
aprovechen toa& las ocasiones de excitar á la guerra 
civil y al separatismo. 
Y en verdad que en estos momentos hubiera sido 

muy grave una guerra en Cuba. El estado del tesoro 
insular deja mucho que desear. La Penínsda tampo- 
co puede hacer nada. 

Por otra parte,aquel antiguo entusiasmo por la 
integridad de la patria, si bien existe, no está tan pro- 
pénso á los sacrificios como antaño. 

De aquellas animosas legiones de jóvenes penhsu- 
iares que corrieron hace veinte años á la manigua, 
bs.que volvieron todavía andan de oficina en oficina 

dadea de nuestros prócerea 
La vida es cada veá más cara en este Madrid de 

vaniddes y lujos. . NO en todw los puéstos oficiales 
$8 puede meter mang. ' No siempre hay carreteras gue 
devorar, ferocarriles que protejer, matutes que am- 
parar. 

Suelen los hombres públicos de la monarquía verse 
en la mayor penuria, ya porque los grandes negocios 
no están al alcance de todos, ya porque la índole de SUS 

tareas puramente honoríficas ó parlamentarias no les 
consiente reunir cuantiosa renta. 

A estos personajes desvalidos los Gobiernos monár- 

Respétense las libertades, las actitadea y la acción 
de to4w los partidbs, evitando las temerosas amen- 
del retraideiito. 

Póngase coto á eseLbandidaje organizado y oficial, 
para que los presupuestos se nivelen, las contribucio- 
nes sean soportables y ya que no otras máa radiales 
reformas, que la monarquía jamás hará, hágase de 
manera que los cubanos no tengan que temcr las ase- 
chanzas del separatismo. 

i Inútil predicar ! i Cgmo hax@e hacer los monbqui- 
cos en Cuba, lo que na hacen ni harán nunca en España? 
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